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PARECER,  QUE  EN  LA  CONGREGA. 

eion  del  Martes  i8  de  Febrero  ¿e  1772  presento 
«  los  PP. del  Concilio  de  Lima  elP.Jostph  Miguel 
D^ran,  Teólogo  <kl  Concilio,  Letfor  de  Teolo- 
gía de  los  PP.  Clérigos  Reglares,  Minijiros  de 
ios  Éftfermos: 

AVIENDO  el  Huftrifimo  Sr.  Metropolitano 
ordenado  verbalmentc  á  todos    los  que  pre- 
lenaaron  la ..Junta  publica  Conciliar  del  Mar- 
||  res  ya  pasado  18    del  corriente,  manifefta* 
_Hl  sen    su    difamen  sobre  todos*  ó  cada  uno 
<*e  los  Puntos^  que  hicieron  la  materia  de  la  exprefada  Con« 
Sregacion,  no  mfcgue  entonces  tan  preciso el  exponer  el  mió; 
pero -después  efflmulado  ya  de  las  Obligaciones   persona* 
les,  desdes  de  las  repetidas    reconvenciones ., del  limp.  Me* 
tropohtano,,  ya  de  la   seria  reflexión  (obre  las  funeftas  con- 
secuencias, que'  pueden  temerse  del  eítablecimiento  de  un 
Syítema,  que    pareció   adoptarse   con  d -friendo  tíe  casi 
toda  la  Sagrada^ Asamblea:  no  puedo  menos  de  represen* 
wr;  concia    íumifion  correfpondiénte  loque  fiento  fobre  el 
pwmer  Punto  controvertido, y  el  modo,  que  quedó  cali  efta- 
decido  de  tratar^eomo  los.reftantes,  que  íe  juzgaren  «fe 
fcos^ttfc  arción  escrupulosa  de  eíte  respetable  Concilio. 
Entr^l  primerPu.nto  preguntando:  %  los  Próviños 
en  Igleilas   Catedrales;  o  -para   el  Minifterio  de  "Curas  de 
Almas   deban   hacer  la  Profrfion  de.  la   Fe,  como  fe  .pre- 
viene en  el  Concilio  Tridentino  al  Capitulo   12  de  la  Se~ 

i  V Ve  rU'V°  fe  originó  I*  Controvertía,  ffi  baftatu 
a  Profefíon  hecha  por  Procurador,  ó  seria  indispensable 
la  preferida  del  Promovido?  Eíta  Dificultad,  que  ha  íldo 
tantas  veces  Asunto  de  las  Refoluciones  de  la  Sagrada  Con- 
gregación Interprete   del  Concilio,  no    pareció  correfpon- 
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diente  a  las  atenciones  de"  etta  por  '  materia  opínabfe 
y  no  fer  de  fu  cargo  decidir  fubre  Opiniones.  >£ífé  -fue 
el  Parecer  domíname  por  entonces,  y  que  fe  decia,  deber 
fer  la  primera  Regla  del  Concilio. 

Sobre    efte  Parecer,  y  el  Fundamento  de    la   Con 
troverfia   juzgo  necefario    hacer   prefente  ai    Concilio*  mi 
Juicio  en   todo    opuefto  al  que  fe  concibió  en  los  exore 
sados  términos.  Yo  lo  ceñiré  á  tres  Proporciones,  para  «ue 
la  confuten   no  embaraze  fu  inteligencia.  Sera  la  prime- 
ra:  Que  el  Concilio   puede  juzgar  las  Opiniones,  y  deter- 
minar  qual  debe   abrazarse   para  la  Praclica  en  todas  las 
materias    fohre   que    rueden    fus    Determinaciones     Será 
la   segunda:    Que    no   obfervando  eíta    Condu&u   fe  ex- 
pone fegun   mi  didamen  á    fer   un   Concilio    infruauofo 
y    a   que    queden  fruftradas    las    piadofas,    y    soberanas 
Intenciones   de   Nueftro   Católico    Monarca,  La    tercera- 
Que  üendole  facultativo,  parece  debe  entender  en  la  suie* 
ta  materia,   y   creo  la  declarará  improbable  en  la  Pradica 
,    '*&  L.a-  PrImcra  Propoficion,  que  fe  reduce  á  decir-  Que 
el   Concilio  puede  entender  en  las  Opiniones ,  y  limitar 
o  condenar   para  la  Praftica  las  que  tuviefe  por  conve- 
niente, no  parece,  admite   duda.  Se  deduce  efto  en  tér- 
minos exprefos  de  varias  Epiftolas  de  San  Pablo  ,  parti- 
cularmente de    dos    Capítulos     de    las   que    e^crivió   á 
fu    Discípulo   Timoteo.     Ya   le    predice    fe     levantarán 
nuevas  Doctrinas  en  materias  de  Fe,   ya  en   materias  de 
Coltumbres.  Contra    todas  le  encarga  la  vigilancia  *  ■  < 
tra  rodas  lo  quiere   un  Muro  inexpugnable    en  virtud 
su  mimfteno:  contra  todas  le  pone  en  las  manos  las  a, 
mas  espirituales  del  mandato:  contra  todas  le  mandarra* 
baje  incefantemente  para  fufocarlas  en  fu  nacimiento-  Vtlay 
trabaja,  manda,  y    exoria,  le   dice,  para  que  fu    Grey    no 
lea  emponzoñada  de  tan  perniciofas  Doctrinas.  Ve  aqni  ua 
Obifpo  con   Poteftad  para  reprimir  Opiniones  sobre   la  Fe 
y  lasCoítumbrcs.  ¿Y  lo  que  puede  un  Obifpo  de  Efcfó,  no 
.ra  un  Cancilla  Provincial  ds    todj  ei  PcnU 
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-  La  fcgunda  Razón  fe  toma  de  Iqs  Capítulos  12  de 
Jan  Lucas,  y  24  de  San  Mareo,  donde  en  Perfona  de 
Un  Difpensador  fiel  se  pintan  las  Obligaciones  de  un  Pre. 
lado  Eclefiaftico,  ¿Que  fidelidad  guardaría  en  fu  diípensa- 
cion  un  Miniftro,  que  indiferentemente  ofrece  todo  alimen- 
to á  fus  Inferiores,  quando  Dios  le  manda  fe  lo  de  á  su 
tiempo,  y  con  medida  >  ¿Que  prudencia  fe  obfervaria  en 
el,  fi  igualmente^  alimentara  con  el  manjar  inocente,  que 
con  el  emponzoñado?  Contrayendome,  pues,  á  nueftro  A- 
íunto,  ¿que  fidelidad  guardaría  para  con  fus  Ovejas  el  Pas- 
tor de  Almas,  que  á  vifta  de  dos  Opiniones  una  ver- 
dadera, otra  necelariamente  falsa:  una  que  les  dá  vida  , 
.otra  que  las  mata  á  pefar  de  la  portentofa  invención  del* 
ProbabiliímoRefíexo,  no  vela  quanto  eflá  de  fu  parte,  pa-,1 
ra  defcubrirle  en  qual  íe  halle  la  Verdad,  que  las  fana, 
y  en  qual  la  falfedad,  que  las  conduce  al  precipicio  ?  Es* 
ta  es  una  de  las  Obligaciones  del  Obifpo:  efta  no  la  pue- 
de complir  fin  decidir  fobre  Opiniones;  luego  puede  el 
Obifpo,  y  con  mayor  razón  el  Concilio  declarar  folem- 
«emente  qual  Opinión  debe   feguirfe  en  ia  Practica. 

La  tercera  Razón  fe  infiere  del  Fin,  que  fe  propuso 
el  Tndentino  para  renovar  eftos  Concilios  Provinciales, 
Eíte  entre  otros  es  la  Reforma  de  Coftumbres  relaxadas* 
Pues  yo  digo,  que  eíte  no  fe  confeguira  fin  juzgar  el  me- 
dito de  las  Opiniones.  Un  exemplo  aclarará  mi  pensa- 
miento, pe  donde  proviene  en  Lima  la  Coftumbre  escan- 
dalosafen  la  indecencia  de  los  Trabes?  (#}  pe  donde  efia  desi 
nudez 

( #  )  NOTA.  El  Afunto,  que  fe  toca  aqui  por  incidencia, 
promovió  con  todo  genero  de  Argumentos  de  Autoridad, 
y  de  Razón  el  Cardenal  Beiluga  en  fu  excelente  Libro  Con* 
ira  los  Trages,  y  Adorna  Profano^  muchos  de  ios  quales 
le  hallan  extrañados  en  un  Libriro,  fu  tirulo:  la  Virtud  t* 
ti  Pffrtio,  reimprefo  muchas  veces.  Son  innumerables  los 
huíaos  promulgados  poc  los  Obifpos  de  aueftra  Nación, 


toudex  inicíente,  que  fe  llora  infru&üofamente  en  las  Per* 
fonas  del  otro  Sexo  ?  ¿De  donde  efte  torrente  impetuoso, 
que  no  ha  íldo  bailante  á  contenerlo  el  Zelo  ardiente  de 
fus  vigilantes  Prelados  *  De  donde  efte  defenfreno  de  inia 
quidad,  que  para  un  Infiel  fuera  obftaculo  á  fu  creencia* 
y  de  cuyos  tiros  ni  el  abrigo  del  Santuario  puede  prefer- 
var  á  fus  Miniaros?  Yo  me  atrevo  á  decir,  que  eñe  Mal 
caíi  irremediable  lo  es,  por  eftar  apoyado  en  la  laxedad 
de  las  Opiniones.  Todas  las  Perfonas  fe  confiesan.  A  todat 
se  abfuelve.  Muchas  comulgan  con  frecuencia:  luego  la 
Opinión  las  absuelve;  porque  no  me  perfilado,  que  fea 
ím  ella:  luego  la  Opinión  prefume  fantificarlas.  Y  i  la 
verdad  en  las  laxas  Doctrinas  de  muchos  Autores  fe  en- 
cuentran para  fu  cohoneftacion  fundamentos  ruinofos.  *t 
pregunto,  ¿podrá  el  Concilio  oponerfe  á  efta  relaxacion  ? 
La  razón  lo  preferibe,  y  el  Tridentino  lo  determina.  ¿Y 
como  hará  eftV  fin  decidir  fobre  Opiniones?  Yo  no  hallo 
otra  falida,  fino  que  el  Concilio  puede  en  )a  Pra&icacoh* 
<denar  materias,  que  aún  fe  juzgan  opinables. 

La  quarta  Razón  se  funda  en  la  Pra&ica,  y  Au* 
toridad  de  tantos  iluftres  Prelados,  y  recomendables  Con- 
cilios.  El  nombrarlos  todos,  y  referir  fus  Determinacioneíl 
no  permite  el  corto  tiempo.  Me  defen tiendo  de  lo  orde- 
nado en  ei  Tomo  i.  part,  4.  de  las  Aftas  por  San  Car* 
los  Borromeo:  de  la  Inítruccion  del  Cardenal  Gabvid  Pa- 
leoto  para  el  Concilio  Sabinenfe:  de  lo  decidido  en 
Pacavino    Vil:    en  los  Tarvifinos,    y  en   las   ConÜíru, 
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y  de  las  otras  contra  el  luxo,  inmodestia,  pompa,  y  vanidad 
de  las  Mugeress  pero  merecen  particular  mención  los  de  los 
Papas  Inocencio  X!,  y  Clemente  XI,  que  cita  Benedicto  XIV 
lib.  1 1  de  Synod,  Dioecef.  c.  12,  n.  <5.  los  que  corrobora  con 
nuevo  Edicto  nueftro  SS.  Padre  Clemente  XIV,  que  hoy 
Felizmente  gobierna.  Quien  quifiere  ver  lo  que  hay  mas 
selecto  en  efte  punto  lea  al  eruditifimo  Concina.  Tom.  2. 
m  Dccalog.  lib.  1.   Dif.  o.   c.  9.  per  tot. 


US  Syittdatc*  de  fu  Dbi/po  Juan  Antonio  Loboí  en'cIFaw 
fertfe  celebrado  por  el  Cardenal  Carlos  Barberino  :  en 
el  Montifucilenfe.  No  traygoá  confideracion  las  Determi- 
naciones^ de  tantos  imlgties  Obifpos  de  la  Francia,  de  tres 
de  Bfpaña  citados  _por  el  Cardenal  de  Aguirre,  concernien- 
tes todas  á  decidir  fobre  Opiniones,  Dexo  también  lo 
acordado  en  el  Congrefo  Univerfal  de  todo  él  Clero  Ga- 
licano. Solo  expondré  dos  teftimonlos  ptobativos  de  mi 
intento*  El  primero  lo  tomo  del  Concilio  Senonenfe,  ce-? 
lebrado  en  el  año  de  1658  por  fu  Arzobiípo  Luis  de; 
Gondrin,  y  mas  de  600  Abades,  Priores*  Párrocos,  y  Va^ 
roñes  do&iíimos.  Su  definición  es  como  fe  íigue.  „  Aque- 
„  lia  Do&rina,  que  alienta  como  feguras  en  conciencia 
y,  todas  las  Opiniones  probables,  que  pueden  fer  faifas, 
>,  y  de  ordinario  lo  fon,  prometiendo  á  los  que  eftancie* 
„  gos  (es  decir,  i  los  que  figüen  una  regla  faifa,  y  contra*- 
>,  ria  á  la  Ley  eterna  del  Señor  )  la  inmunidad  de  culpa. 
>,  y  feguridad  de  conciencia:  efta  Doctrina  es  faifa,  erro- 
>,  nea,  y  contraria  á  la  Efcritura  ,  deftruye  lá  perfecta 
„  regla  de  las  acciones  humanas,  es  á  faber  la  Ley  eter- 
„  na,  apaga  también  el  amor,  y  el  defeo  de  la  Divina 
9i  Ley,  y  de  la  Verdad  Evangélica,  evacúa  la  necefidad 
„  de  una  y  otra,  y  engendra  una  feguridad  perjudicial 
„  en  los  entendimientos  de  los  hombres.  Aquella  Doc-i 
i,  trina  fegun  la  qual  juzga  un  Autor,  que  es  licito  fe-* 
„  guir  una  Opinión  menos  probable,  y  menos  fegura,  de- 
jándola mas  probable  y  mas  fegura,  efto  es  abra- 
„  zar,  y  feguir  lo  que  juzga  mas  probablemente  fer  ili- 
„  cito,  que  licito,  y  aquella  que  afirma,  que  baíta  la 
,j  Autoridad  de  un  folo  Autor  para  fundar,  y  hacer  una 
„  Opinión  probable^  tal  Dodrina  es  faifa,  y  peligrofa , 
„  da  anfa  para  infinitas  corruptelas,  deftruye  del  todo  la 
„  buena  conciencia,  que  es  Ja  fegnnda  regla  dé  las  ac- 
„  ciones  humanas.  Por  lo  que  es  errónea,  contraria  a  la 
.,,  Doarina  del  Apoftol,  e  induce  á  los  Criftiános  á  una  per- 
i>  dicioH  cierta  de  fu  Salvación» 
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El  fegundo  lo  deduzco  de  las  exprefas  palabra! 
del  $rand?  Obifpo  Antonio  God^au,  cuyo  folo  nombre' 
en  fentir  del  erudiüíimo  Merbeíio  hace  todo  fu  Pancgy- 
rico.  Sus  palabras  fon  á  la  Jetra  como  fe  íigue.  „  Para  re- 
»,  folver  lu>  caíbs,  que  ocurrieren,  fe  tendrá  prefente  es- 
97  ta  Regla  general,  que  fe  elija  íiempre  aquella  Opinión 
3,  por  la  que  Dios  fea  mas  glorificado,  la  que  fea  mas 
9,  conforme  con  la  íenda  eftrecha  del  Evangelio;  porque 
a,  es  muy  peligrofa  aquella,  fegun  la  qual  es  licito  fe- 
9,  guir  la  Opinión  menos  probable  dexando  la  mas  pro- 
9>  bable.  El  mismo  Iluftrifiroo  Prelado  en  el  Synodo,  que 
celebró  en  el  año  de  1659,  profiere  contra  el  Probabi- 
1  fmo,  y  la  Apología  de  ios  Probabililtas  la  figuiente 
Cenfura,  dice  „  que  la  condena  como  en  gran  manera 
„  contraria  á  los  Oráculos  del  Evangelio,  á  los  Bxemplos 
,,  de  Jefu-Crifto  ,  a  las  Dodrinas  de  los  Aportóles,  á  las 
.^Opiniones  de  los  Santos  Padres,  á  las  Definiciones  de 
.„  la  Iglefia,  y  como  llena  de  ¡numerables  errores ,  de 
„  propoílciones  temerarias,  y  efcandalofas.  Ve  aqui,  co- 
mo ceníuran,  ve,  aquí  como  condenan  eftos  reíperables 
Concilios,  eftos  Angulares  Prelados  las  Opiniones,  que  juzga 
ron  perniciofas  á  fu  refpe&iva  Grey  encomendada:  \ac» 
go  lexos  de  fer  la  primera  Regla  de  efte  Concilio  el  no  de* 
cidir  fobre  Opiniones,  parece,  debe  fervirle  de  Norma  inva* 
riable  el  decidir  en  las  concernientes  á  las  materias,  que 
tratare,  prefiriendo  la  que  juzgue  acercarfe  mas  á  la  Ver» 
dad,  dexando  la  contraria  como  faifa  para  la  pra&ica. 

La  mifma  Potcftad  atribuye  el  Cardenal  de  Aguir 
á  los  Concilios  Provinciales,  6  por  mejor  decir,  el  deci 
dir  íbbre  materias  opinables  es  el  mas  poderofo  moti- 
vo, para  que  frecuentemente  fe  congreguen.  En  eftos  tér- 
minos fe  explica  hablando  del  Concilio  líiberitano  #  al  foL 
290.  „  Hallandofe  mandada  la  frecuencia  de  los  Conci- 
„  lios  desde  el  tiempo  de  los  Aportóles,  y  particularmcn- 
„  te  de  los   Provinciales    en    la    Sesión    24  del   Concilio 

m  __ ,      ■  « 

#  Tom.  i.. Colee,  gane.  Hifpans  Ut\  l.  c.  71 


i,  Trídcntlno  de  reformitlone  Cap;  i.  (  omitiendo  otros 
„  mas  antiguos  )  es  digno  de  admiración  ver,  que  ra¿ 
9,  ras  veces  fe  celebran  los  tales  Concilios  Provinciales 
,,  cu  efte  Siglo.  En  el  precedente  Siglo  huvo  muchos  caft 
|,  en  toda?  partes,  particularmente  con  el  motivo  de  pu- 
„blicar  el  Concilio  Tridentino,  y  por  cumplir  fus  De- 
„  cretos.  Yo  pondré  en  efta  Obra  muchos  de  eftos  Con- 
„  cilios,  aja  verdad  dignos  de  leerfe,  que  fe  tuvieron 
„en  Efpaña,  y  en  la  America  5  pero  desde  el  principio 
„  de  efte  Siglo  nafta  aora  muy  raros  fon  los  que  fe 
„  lee,  ó  fe  oye,  hayan  sido  congregados.  Vean  aquellos, 
„  a  quienes  toca  con  que  derecho,  ó  porque  caufa  ha- 
„  yan  omitido  el  congregarlos,  íiendo  afi>  que  las  cos- 
■jy  lumbres  van  cada  dia  de  mal  en  peor:  la  Difcipli- 
„  na  Eclefiaítica  fe  difminuye,  y  la  Dodrina  Moral  de 
„  los^  Cafuiftas  causó,  y  profigue  caufando  tan  grandes 
„  danos  a  la  falud  de  muchos,  aun  después  de  haver 
„  condenado  Alexandro  VII  45  propoílciones ,  Ino» 
„  cencío  XI  otras  65.  Alexandro  VIII  2,  aun  mucho 
„  mas  horribles ,  y  perniciofas  ,  de  las  quales  la  una 
o  es  del  pecado  puramente  Filofofico,  la  que  abre  pu- 
erta para  excufar  cafi  todas  las  maldades  en  los  hom- 
>,  bres  Libertinos:  la  otra  excufando  de  la  eftrecha  obli- 
gación del  Amor  de  Dios,  traftorna  toda  la  Ley  Divi- 
„  na,  que  (efunda  en  el  precepto  de  la  Caridad.  A  la 
„  verdad  para  quitar  todos  eftos  males,  debieran  los  Se- 
„  ñores  Obifpos  congregarfe  frecuentemente  no  folo  en 
„  Synodos  Diocefanos,  fino  también  en  los  Provinciales, 
„  que  fon  de  mucha  Autoridad,  y  recogen  fruto  masa- 
„  bundanre.  Y  pareciendo  efte  Medio  muy  necefario  pa- 
„  ra  defterrar  tantos  males,  y  para  procurar  la  falud  de 
„  las  Almas  en  efte  eftadj  tan  infeliz,  juz^o,  que  la  obli- 
„gacion  de  celebrar  eftos  Concilios  no  folo  es  de  Dere» 
,,  cho  Edeíuftico,  fino  también  del  Natural,  y  Divino,  se- 
„  gtn  la  menor,  ó  mayor  necefidad  de  aplicar  efte  re- 
„  medio"  Hafta  aqiii  el  dicho  Cardenal.  ¿Q^e  cofa  mas  cla- 
ra le  puede  decij;  para  apoyar   mi  difamen? 
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La  quinta,  y  ultima  Razón  fe  encamina  a  arrolw 
fiar  los  fundamentos  de  la  Opinión  contraria.  Eftos  to- 
man toda  fu  fuerza*  ya  de  los  Decretos  del  Vaticano* 
que  prohiben  toda  Cenfura  de  Opiniones,  aún  no  con- 
denadas por  la  Iglefia,  ya  de.  las  reglas,  que  Benedi&Q 
XIV  preferibe  para  la  celebración  de  los  Concilios  Pro- 
vinciales, y  Diocefanos.  Una  de  ellas  es  prevenir  en  el 
Capitulo  !•  del  Lib.  7.  „  á  los  Synodos  Provinciales,  que 
„  no  decidan  con  facilidad  las  queftiones,  que  aun  fe  con- 
„  trovierten  entre  Do&ores  Católicos,  y  fobre  quienes  no 
„  hancaidolas  Cenfuras  de  la  Silla  Apoftolica"  Con  ma$ 
rigor  previene  efto  á  los  Concilios  Diocefanos,  El  apo- 
yarfe  en  eftas  declaraciones  me  parece  nacer  de  fu  íl- 
nieftra  inteligencia;  Los  Concilios  Provinciales,  que  deci- 
den fobre  Opiniones ,  no  condenan  fiempre  la  pro- 
babilidad, que  llaman  especulativa',  folo  fi  el  que  fe  re- 
duzcan ala  practica  por  los  Inferiores  contenidos  en  fus 
Provincias.  Es  io  mismo  que  nos  enfeña  el  citado  eru- 
dito Pontiflce  en  el  Capitulo  5  del  exprefado  Libro.  „  A 
¿,  contece,  dice,jalgunas  veces  difputarfe  una  materia  aun' 
„  no  definida  por  la  Iglefia;  fin  embargo  es  facultativo 
„  al  Obifpo  determinar  algo  fobre  ella  fin  violar  la  regla, 
5,  que  acabamos  de  dar;  porque  muchas  veces  jfc]  punto 
¿,  de  toda  la  controversia  fe  verfa  acerca  del  Derecho 
„  común  fegun  el  qual  folamente  fe  difputa  entre  los  Teo- 
„  logos;  pero  nadie  puede  quitar  la  Potestad  al  Obifpo  ^e 
¡,y  prohibirla,  ó  vedarla  por  un  establecimiento  peculiar. 
Toda  esta  Doctrina  la  esclarece  con  varios,  y.  oportuno. 
Exemplos  confirmativos  de  mi  intento.  Después  de  esto 
no  se  puede  dudar,  que  la  mente  de  la  Jglefia,  y  de 
este  incomparable  Pontífice  en  nada  puede  perjudicar 
á  lo  que  llevo  propuesto;  antes  por  el  contrarío  de  to- 
do fe  deduce  claramente,  puede  el  Obifpo,  y  con  ma- 
yor taZon    el  Concilio  decidir  fobre  Opiniones. 

La    fegunda     Propollcion    se  reduce   á   manifestar 
al  Concilio      los  inconvenientes,  que   pueden   fobrevenic 
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'de  adoptar   el  parecer    ni    principio   "mencionado,  a  f^bcr, 
que   fe  expone  á  fer  en   gran  parte    iníiuctuofo,    fru  Aran- 
do al   mifmo    tiempo    los  piadoíbs  deíignios    de    NueÜro 
,Augufto    Monarca. 

Porque  ¿podrá  prometerfe  mejor  fuccíb  en  la 
eftabilidad,  y  fiel  obíervancia,  de  fus  Determinaciones,  que 
aquel,  que  han  experimentado  las  Leyes  Divinas,  Ecle- 
fiasticas,  y  Civiles?  ¿La  probabilidad  no  atentará  contra 
el  Sagrado  de  todos?  Pero  á  las  unas  las  arruinará  con 
el  especioso  titulo  de  Prcfcripcion  voluntaria,  á  las  otras 
las  debilitará  hasta  el  funesto  estado  de  caíl  como  fino 
existieíen.  Explicóme  con  Exemplos:  la  Ley  Divina  pres- 
cribe en  términos  tan  exprefos  la  estrecha  obligación 
de  los  Aclos  de  Amor  de  Dios,  que  no  parece,  queda 
razón  á  la  duda;  entra  la  Opinión  difminuyendola,  y  a- 
fegura,  que  es  un  -Precepto  indeterminado,  que  folo  o- 
bliga,  quando  el  impio  no  puede  por  el  Sacramento 
de  la  Penitencia  alcanzar  fu  Justificación.  Lo  mifmo  afir- 
man de  la  Fe,  y  de  la  Efperanza.  El  Precepto  de  Ja 
Oración  tan  recomendado  en  el  Sagrado  Evangelio  ex- 
perimenta la  mifma  fatal  fortuna.  El  tiempo  no  permi- 
te difeurrir  fobre  los  demás  Preceptos,  que  no  quedan 
mas  afianzados,  que  los  primeros.  En  punto  de  Leyes 
Eclefíasticas  bien  patentes  están  fus  inobfervancias.  Ya  fe 
Jeé  en  los  Libros  fu  Prcfcripcion.  Pocas  veces  fe  contro- 
vierte, (i  legítimamente  preferibieron.  A  cada  pafo  fe 
difputa  fu  obligación,  y  nada  fe  .encuentra  mas  común 
que  limitaciones,  é  interpretaciones.  En  materia  de  Leves 
Civiles  bien  ciara  estí  la  libertad  en  opinar:  al  Monar- 
ca fe  le  niegan  las  Armas  mas  poderofas,  para  que  fiib* 
sistan  en  vigor  fus  Leves:  fe  les  quita  la  qualidad  á 
muchas  de  ellas  de  obligar  en  conciencia  contra  el  Prc» 
cepro  del  Apóstol,  Omnis  ¿filma,  dice,  Pote  ff  atibas  fublU 
mioribut  suháita  fit:  ideo  ntcc/jfate  fubditi  efi.ote  ttlamprvp- 
ier  Qonfciwtiaw.  Las  Leyes  penales,  dicen,  que  imponen 
penas   temporales,    no  obligan   en    Conciencia:  Jas  Leyes 
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que  imponen  Tributo,  dicen,  que  tampoco  obligan  en 
Conciencia:  esta  ultima  Opinión,  bastantemente  apoya- 
da en  la  Autoridad  extriníeca,  impugna  con  estilo  ele«? 
gante,  y  vivo  el  dó&ifuno  Al  ionio  de  Castro  Fran- 
ja cifeano,  cuyas  palabras  traducidas  á  nuestro  Castellano 
ion  como  fe  figue  ,,  Apoyad  os  de  esta  faifa  Doctrina 
,,  (dice  }  me  contta,  que-  muchos  han  negado  k*s  Tributos 
I  "jVal  REY  de  Eípaña.  Cuento  ana  cola  para  mi  muy 
„  cierta,  que  Yo  mifmo  vi,  y  no  la  aprendí,  'fino  por 
;,  la  relación  de  otros.  Muchos  Mercaderes  de  varias 
„  Provincias  de  Efpaña  me  confuitaron  fobre  este  afnn- 
,,  to,  á  quienes  constantemente  reípondi,  que  Las  que 
„  retenían  femé  jan  tes  Tributos,  pecaban  mortalmente,  y 
,-,  quedaban  obligados  á  la  restitución.  ¿Que  Varón  doc- 
„  to,  y  católico  pudiera  tolerar  Sentencia  tan  pestilente, 
„  que  enfeña  fe  executen  los  hurtos  fin  pecado,  y  que 
'„  lo  fubítraido  por  hurto  se  retenga  también  Tin  pecado? 
Eftas  mifmas  Leyes  Tributarías  y  otras  fobteoij.o'S 
particulares  afuntos,que  juftameute  prorfKifgan  los  Supe- 
riores, fe  permite  traerlas  á  la  Cenfüra,  examinar  la  jus- 
ticia, y  motivos  del  Legislador,  y  fi  eftos  no  fon  jus- 
tos, desobligar  á  los  Inferiores.  Se  defiende,  que  para  que 
una  Ley  no  obligue,  bafta,  que  inmediatamente  después 
de  la  promulgación  no  fea  obíervada  por  la  mayor  par- 
te del  Pueblo.  Juntamente  fe  afirma,  que  no  peca  gra- 
vemente el  Pueblo,  que  aítn  fin  caufa  no  acepta  la  Lev, 
que  promulga  Superior  competente.  Para  que  no  ob 
gue,  bafta,  que  no  fe  acepte.  No  aceptarla  fe  puede  íii 
pecado.  ¿Como  podrá,  pues,  obligar  en  conciencia  aun  el 
rnifmo  Monarca  ?  De  todo  lo  qual  infiero  mi  propuefta 
al  principio,  que  ü  las  determinaciones  de  eftc  Conci- 
lio no  fe  fijan  fobre  toda  Opinión,  que  pueda  debilitar 
fu  obfervancia,  quedaran  fujetas  á  las  miímas  interpre- 
taciones: expueftas  á  preferibir  brevemente,  y  por  con íl* 
guiente  una  gran  parte  de  fu  trabajo  fera  infrucluofcu 
No  es  menos  cierto,  que   las  intenciones  de  Nro, 
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Católico  Monarca  quedarán  fruftradas.  Las  "palabras  rer* 
minantes,  que  S.  télag.  dirige  á  los  Qbifpos  de  ef'tos 
Rcynos  fon  la  prueba  ftias  autentica,  e  inconteftable  de 
cita  Verdad  ,,  Si  en  otros  tiempus,  (  dice  S.  M  ).  ha  fulo 
„  necelaiia  la  convocación  de  Concilios  Provinciales,  en 
„  ningunos  mas  propriamente  que  en  los  prefentes,  por 
„  lo  tocante  a  eíos  mis  Lleynos  de  las  'Indias,  .é  Islas 
■„  Filipinas  para  exterminar  las  Doctrinas  relaj/das*  fubs- 
,,  muyendo  las  Antiguas,  y  Sanas  conformes  á  las  Fuentes 
,,  puras  de  la  Religión.  Y  en  el  numero  8¡  proíigue  S,  M. 
„  ordenando,  que  al  tenor  de  la  Real  Cédula  de  12  de 
„  Agosto  de  176S,  comunicada  por  fu  Supremo  Conse- 
„  j.)  de  las  Indias,  cuide  el  Concilio,  y  cada  Dioccfa- 
„  no  en  fu  Obifpado  de  que  no  fe  enfeñz  en  las  Ca- 
„  tedras  por  Autores  de  la  Compañía  proscriptos,  reíta- 
,,  bleciendola  Enfeñaiizi  de  las  Divinas  Letras,  Santos  Pa- 
„  dres,  y  Concilios,,  desterrando  las  Doctrinas  laxas,  y 
„  menos,  feguras  &c.  '  S.  Magestad  quiere  que  fe  des-* 
„  fierren  las  Doctrinas  nuevas,  y  restablezcan  las  Antu 
„  guas:",^Se  d  \rá,  pues,  cumplimiento  a  fu  Voluntad  Pia- 
doía,  quedando  en  fu  vigor  las  Opiniones  mencionadas?' 
Quien  ha  dudado  harta  aora,  que  el  Probabiiifmo,  y  tas  Opi 
niones,  que  gyran  arregladas  á  fu  Syftema  fon  Doctrinas, 
nuevas,  y  desconocidas  de  los  Santos  Padres?  ¿Quien  ha  du- 
dado, digo,  de  eíta  Verdad  defpues  del  Decreio  del  Sumo 
Pontífice  Alexandro  VII,  que  al  tiempo,  que  iba  el  Pro- 
babilifmo,  y  las  Opiniones  á  el  coníígufcfntes  propagan-. 
ido  fu  imperio,  se  declaró  contra  el  por  un  Decreto  % 
que»  mandó  expedir,  cuyo  contexto  fe  ve  reducido  á  es- 
tos formales  términos  ?  „  Nueftro  Santiíimo  Padre  ha  oido 
,,  no  fin  gran  trifteza  de  fu  Animo  falir  nuevas  Opinio- 
„  nes  rclajativas  de  la  Criftiana  Difciplina  ha  admirado  la 
„  exttaña  licencia  de  eftos  Ingenios  luxuriantes  por  quienes, 
>,  fe  ha  introducido  un  Modo  de  Opinar  ageno  del  tocia 
>,  de  la  fencillez  Evangélica,  y  de  la  Do&rina  ele  los  Seos 
%>  Padres,  el  qual  (i  lo  íiguieraa  en  la  practica  los   fieles, 
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„  fe  abrirla  tifia  grande  brecha  a  la  corrupción  '¿c  las  Ccs* 
,,  tumbres'*  jDcfpwcs  de  eíie  testimonio  fe  puede  ya  dudar 
qual  fea  la  intención  de  nueltro  Augurio  Monarca  ?  Si 
a  cito  íe  junta  la  confeílon  de  los  Patronos  de  las  O- 
piniones  arregladas  al  Syftema  ProbabiliÜico,  en  ella  ve- 
remos afirmar  fe  fer  Doctrina  nueva,  defeonocida  de  los 
Antiguos  Padres,  proporcionada  á  los  caíos  de  los  tiem- 
pos, y  propria  de  los  Doctores  de  los  mifmos  tiempos. 
Siendo,  pues,  Doctrina  nueva,  quedarán  fruftradas  las  pia-í 
dofas  intenciones  de  nueftro  Augufto  Monarca,  íi  que- 
dan en  fu  fuerza  las  Opiniones,  ranto  en  la  Efpecula- 
tiva,    como   en  la  Practica. 

De  lo  dicho  fe  infiere,  quan  conveniente  ferá* 
que  el  Concilio  decida  fobre  la  tercera  Propoficion,  que 
me  propufe  al  principio,  que  fe  reduce  á  decir:  ¿Si  los 
Proviftos  en  lgleíias  Catedrales,  ó  para  el  Miniflerio  de 
Curas  de  Almas  deberán  per  fonal  mente  hacer  la  Pro- 
frfion  de  la  Fe,  o  íi  bañará,  que  la  executen  por  un 
Procurad  4  ? 

Eftc  Punto,  que  fe  controvirtió  en  la  Congrega- 
ción antecedente  fobre  que  fe  pidió  Dictamen  á  los 
Confultores  del  Concilio»  parece  ya  decidido  por  la  Sa- 
grada Congregación  en  fus  varias  Refolucioncs.  De  dos 
hace  mención  el  Cardenal  Lambcrtiri ,  defpucs  P>ene- 
dicto  tV  en  el  tom.  2  de  fus  Pastorales  inítrucciones. 
La  primera,  dice,  fue  producida  en  una  Caufa  de  Va- 
lencia, y  es  como  fe  figue:  Congregatio  Concilii  cen 
Profesfionem  Fidei  per  Procuratorcm  ttnitti  nullo  paBo  fatuii 
La  fegunda  fue  confirmativa  de  la  primera,  en  que  ha 
vienciofe  dudado:  >An  Profesjh  Fidei  enpltH  posfit  per  Proco- 
ratorem'i  Se  rcfpondio  negathe.  El  lluitritimo  Agustín  Bar- 
bola  hace  mención  de  otras  d^">  Dccifiones  de  la  dicha 
Sagrada  Congregación  del  G.oi •• ,úo:  la  primera  de  iS, 
de  Abril  de  1590:  la  ícgund.i  de  T:  de  Septiembre  de 
1620.  El  docto  P.  Ferraris  Vcrbc  fidei  Profftfa  r,  15  y  \6 
propone  las  dos  miímas   Decifiones    aniña     mencianadas.j 
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y  i  crtas  añade  otras  dos,  la  una  de  22  de  Septiembre 
de  1696,  la  orra  de  6  de  Febrero  de  1726,  conformes 
todas  en  que  la  Profeíionde  la  Fe  hecha  por  Procurador 
es  infuíídente,  y  que  queden  fujetos  los  que  afi  lo  prac- 
ticafen  á  la  amifion  de  los  frutos  cftablecida  por  el  TrU 
dentino. 

La  Autenticidad  de  eños  Teftimonios  no  puede 
negarfe  fin  balancear  en  la  fe  de  los  referidos  tan  inílgnes 
Doctores.  Si  creemos  á  Benedido  XIV,  el  nos  cita  el  Li- 
bro, y  pagina,  que  contienen  fus   citadas    Deciíiones. 

Supuefto  lo  Autentico  de  eftas  Determinaciones 
¿que  probabilidad  puede  quedar  á  la  Opinión,  que  afir  a 
nu  lo  que  la  Sagrada  Congregación  niega  ?  A  ella  es  fo- 
jamente dado  por  los  Sumos  Pontífices  el  refolver 
las  dudas,  que  fobre  las  Determinaciones  del  Concilla 
puedan  ofrecerfe.  Sus  Declaraciones  fon  decifivas,  no  fo- 
lo  del  cafo  confultado,  fino  de  todos  los  que  igualmen- 
te fe  ofreciefen  fobre  el  mifmo  afumo  en  toda  la  uni- 
verfal  Iglefia.  Efte  orden  guarda  la  Sagrada  Congrega, 
cion  en  todas  las  Confuirás,  en  que  milita  igual  rason,  ó  uti 
mifmo  nutivo.  Coníiguiente  fiempre  en  fus  Decifiones  fe 
refiere,  o  hace  mención  de  lo  que  ya  tiene  declarado. 
r  CSJa  ,Norma>  <H«  dirige  los  juicios  de  los  mas  fefe 
iignes  Teólogos,  y  Canoniftas:  haviendo  Deeifion  de  I* 
Sagrada  Congregación  fometeií  fu  parecer  ¿fus  cafi ■in- 
falibles Determinaciones.  Efta  es  la  razón;  porque  el  eru- 
lito  P.  Ferraris,  y  el  incomparable  P.  Concina  dan  por 
mprobable  en  la  pra&ica  la  Opinión,  que  deñcnát  fet 
unciente  la  Profefion  de  la  Fé  hecha  por  Procurador,  co- 
mo contraria  á  las  mencionadas  Declaraciones. 

m  Pero  concedamos  por  un  inflante  fer  probable  ft 
Opinión  contraria;  con  todo  nadie  la  pondrá  en  ¡paial 
paralelo  con  la  nneítra,,  que' proponemos.  La  Autoridad, 
y  la  Kazon  la  hacen  mas  verofimil,  por  coníiguiente 
mas  probable,  y  Tiendo  como  es  en  materia  de  juuicia, 
auu  ¿os  mas  infigr.es  Patronos  del  Probabilifaio  no  po' 
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dran  menos  de  dar    la  preferencia  á  la  nueftra,  fino  quie- 
ren   incurrir    en  los  Anatemas   de  Inocencio  XL 

Efta  materia  conozcoj  requería  mas  elucidación*  pe- 
ro 1q  dicho  harta  para  las  fuperiores  kices  de  Synodo.  tan 
refpetable,  cuias  Determinaciones  üempre  venerare»  fujeá 
tanda  en   rada  el  praprio  juicio. 

J ose f  Miguel  Duran. 


NOTA.  Eftc  es  el  D ¡¿lamen  a  la  letra,  que 
se  lefa  en  el  Concilio.  Repárese  la  moderación 
de  todas  sus  expr  e/iones,  que  a  nadie  hieren,  ni 
aun  tocan  en  el  pelo  de  la  ropa.  El  Leólor 
critico  y  juicioso  vera  ft  excedemos  el  madera  \ 
men  inculparse  túcela?  en  la  refutación  del  Va- 
fel  adjunto,  que  aunque  di/la  mucho  en  sus- 
tancia y  modo  de  lo  que  verbalmente  dixo  el 
2?.  P.  Marimon,  contiene  c  a  ft  tantos  convi- 
cios como  Asertos,  caji  tantos  yerros  como  ren- 
glones. Algunos  de  los  mas  sobresalientes  se 
notan  al  margen  con  una  (¡Cp* :  pero,  froteftb 
con  toda  verdad,  que  exceden  mucho  en  tm* 
mero  los  omitidos  a  los  notados. 
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PAPEL  DIRIGIDO  AL  CONCILIO  PROFlN: 

'cial  Umenfe  por  el  M.  R.  Pí   F-  jtían  de    Mari- 

muri  del    Orden    Seráfico ,  impugnando 

el  antecedente. 

ILLM°    Y   RMOV  SEÑOR    METROPO- 
LITANO. 


ILLM^.  y  rmos.  SEÑORES,  Y  PADRES 
DEL  CONCILIO. 

¡/   R.  Juan  Marimón  del  Orden  de  S.  Francifco  é#- 
'pufo  fu  parecer  el    día  Viernes    28    de   Féterero    cte 
'1772  arios    en   la   Congregación  Conciliar  ?;de   efte 
día  fobre  la  materia,  en  que  creyó,  deber  exponer- 
lo, defpues  de  haver  obtenido  licencia  del  Illmo.  Metro- 
politano ,  á  quien  la  pidió  pcrfonalmente  el   dia  2  r 
de  dicho  mes.  El  al  tiempo^,  que  expufo  £1  diclamen, 
*no  tenia  eferito  lo  que  entonces  produxo  ^  y  en  con- 
formidad del  mandato  del  Tilmo  Metropolitano  exhi- 
be fu  parecer  firmado  de  fu  nombre,  para  que  oido, 
y  examinado  lo  que  entonces    dixo  de    palabra,  y 
aora  reproduce  por  eferito,  protefta,  quiere ;jíugetar- 
le  a  toda  la  cenfura,  que  el  Concilio,  tuviefe  a  bien 
de  hacer  de  la  Obra  ,  y  de-  fu  Autor.  El  guardará  la 
mayor  exactitud  en  que  aparezca  firmado  de  fu  nom- 
bre lo  que  entonces    dixo,y'defde   aora    fe  '  hace 
refponíab'le  á  conteftar  fobre  lo  que-  fuere  ■ -reconve- 
nido ,  y  á  recibir  la  pena ,  á  que  el  fagrado  Conii- 
<*to  efecerminafc  fugetarlo.  El  ofrece '  guardar  fiSeüdaÜI, 
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no  falo  en  lo  que  mira  al  concepto  de  lo  que  cx- 
pufo;  mas  fi  le  es  poíible,  la  obícrvara  en  la  mate- 
rialidad K  y  fonido  de  voces  ,  y  palabras,  que  enton- 
ces profirió.  El  protefra  haver  folo  tenido  preíentcs 
los  fundamentos,  que  codearon  fu  razonamiento,  los 
que  aora  puntualizará,  y  añadirá  lo  que  entonces 
no  previno  por  la  preocupación,  que  pudo  caufarfe 
el  fragor  del  raciocinio.  Asírnifmo  pide  al  Sagrado 
Concilio,  que  aplicada  la  mas  eícrupuloía  infección 
no  fe  le  paíc  propoíicion  alguna  menos  conforme  á 
1a  pureza  de  nueftra  Fé,y  honeftidad  de  coítumbrcs: 
como  asímifmo  por  lo  que  refpcta  á  las  Regalías,  y 
Derechos  del  Rey  Nueítro  Señor,  pido  á  fu  Fifcal 
.que  guarde  todas  las  Leyes,  y  citas  me  las  aplique 
con  todo  el  rigor  proprio  á  fu  cargo.  Al  Sagrado 
Concilio  confta,  como  lo  que  expufe  de  palabra  tu- 
vo refpccto  á  tres  objetos.  El  primero,  que  al  Con- 
cilio no  pertenecía  exprefarfe  modo  decifiw  en  ma- 
teria de  Opinión.  El  íegundo,  que  fe  havian  aducido 
como  Medios  para  eftablecer  la  Sana  Dodiina  unas 
Opiniones,  que  nunca  havian  íído  probables-  El  ter- 
cero, que  los  Promovedores  del  Anti-probabiliímo 
eran  los  que  á  él  no  fe  fujeraban.  Efte  fue  el  Cuer- 
po, cuyas  partes  entonces  toqué ,  y  aora  volveré  á 
manifeítar. 

PRIMERA  PARTE. 


NO  PERTENECE  AL  CONCILIO  DECLARARSE 
deciduamente  en  materia  de  Opinión. 

O  que  en  el  Concilio  dio  ocaíion,  para  quelos 

Vi* 


Dictámenes  no  fucfcn  conformes,  fue  el  haverfe  excí- 
lado  la  Duda:  Jí  la  Profc/icit  de  la  Fe  era  obligación 
ptrfonal ,  b  f¡  quedaba  jatisfecha  per  Procurador  > 
Por  la  puntera  parte,  lin  embargo  de  lo  que  expu- 
fo  por  la  fegunda  un  Padre  del  Concilio,  íe  manifes- 
tó en  uua  de  las  Congregaciones  pofíetiores  un  Pa- 
pel deílinado  a  probar  la  oblig3¿on  perfonal ,  y  que 
por  fer  materia  de  juílicia  pertenecía  al  Concilio  de* 
clararfe  deciíivamente  por  la  obligación  pcifonal. 

Ya  expufe  entonces,  que  para  elle  Aizobifpada 
la  materia  era  decidida  por  Cédulas  de  fu  Mageftad ; 
pero  que  para  los  demás  Obifp'ados  de  la  Provincia 
acerca  de  quienes  íi  el  Soberano  no  fe  bavia  ex- 
preíado,  la  cofa  no  debia  decidiife  por  el  Concilio» 
Fúndeme  en  que  eran  fuperiores  al  Concilio  las  De- 
ciíiones  Canónicas  fobre  el  afunto ,  y  que  atendida 
la  fentencia  del  Cardenal  Profpeio  Fagnano  citado,  y 
feguido  de  otros  Canoniílas,  tas  Refolucioncs  del  De* 
creto  han  de  fer  preferidas  á  la  íingularidad  de  los 
Chinamentos :  Conjiitutioncs  (  dice  en  fu  tratado  de 
opinión  prob.  en  la  fox.  ip.  n.  i.  en  la  palabra  Ne  m- 
nitaris  )  Decretorum  (tngnlaribus funt  Opinionibuspra* 
ferendx*  Efte  es  un  Sentir,  que  lo  reconocen  con  to- 
da la  robuftez  de  Dogma  los  Autores,  para  que  el 
Dictamen  particular  nunca  fe  crea,  preferibe  reglas 
para  obrar,  y  que  íblo  el  Derecho  en  fus  muchos  Ti* 
tulos,  cfpecia! mente  el  de  Confüiutionibus  Cap.  5.  nos 
afianza,  procedemos  feguros  por  la  conformidad  á  las 
reglas  que  nos  ofrece,  como  asímifmo  la  refoluciori 
ferá  errada  ,  íi  efta.  la  anteponemos  á  las  reglas.de 
lo*  Padres. 

La  piefente  Duda   a  mi  ver  nada  conduce  k 

los 


losprogrefosdel  Concilio,  y  férvidos  del  Soprano.  Es- 
raes  de  eíh  naturaleza; -porque  no  hay  deciííon  Canó- 
nica que  eftc  por  la  obligación  perfonal.  fnfpcccfoncnfc 
las  Deciííoncs,  y  daúíulas  del  Sanro  Concilio  de  Tiento 
en  la  Scf.  24  Capir.  13.  de  Reform.  las  de  la  Bula 
del  Señor  Pío  IV.  expedida  en  9  de   Diciembre    de 
JjWt  y  ^n  ellas  no  aparece  expreííon,  que  indique 
Ja  obligación  perfonal.    Por  el  opuefto    los   lugares, 
que  favorecen  la  profefion  de  la  Fe  por  Procurador', 
'fon  exprefos,  como  fe   puede  ver   en  los  Cánones 
Tibí  Domino  diíh  ój.Metuentesdift.  17.  quarír.4.  el 
Optatum  diíL  100.  Aquí  fe    le  previene   al  Mitrado 
Agripenfe,  no  haverfele  remitido  el  Palio,  porque  no 
tiio  fus  poderes  para  hacer  la  profeílon  de  la  Fe.  Estas 
Í>eciiroues  obligan  a  conformarme,  y  rendirme  á  fu  pefo. 
No  obíta    fe  haya  la  fagrada.  Congregación  de  Car- 
j{^    denales ,    Interpretes  del    Concilio,  declarado  por  la 
"obligación   perfonal  j  porque  fe  ha  de  eílar  á  lo  que 
él  Derecho  previene.  Ademas  que  la  niiíma  Congre- 
gación de  Cardenales  declaró,  podia  hacerfepor  Pro- 
fcurador  feñalado,  como  lo  fue  en    la  colación  de  la 
Canongia  Varmienfe  en  13  de  Julio   de    i£u8.  Que 
los  lugares  del  Derecho  fean  exprefos,  confia,   por- 
que Goncíoa,  promovedor  de  la  obligación  perfonal, 
pudiera   fácilmente  defeubrir   la  faifa  inteligencia  ,    6 
ineptíccid  con  que  fe  alegaban  i  pero  eíle  es  et  Efpí* 
rito  de-  Partid 3    el  que  los  hombres  mas  juiciofos , 
por  mas  que  hagan  ?  no  pueden  evitar ,  y   que  íolo 
fe  podrá  confeguir,  tomando  la  fegurá   dirección    dé 
quien  en  fus  Decretó^  ófi-ecéf'Lrnray o r  certeza.  En  íu 
viíia  iro  ferá  racional,  abandone  el  diclamen,  que  me 
%fre£é:&  Derecho  ,;  ni  qhe"  paftergue- d  apoyo,  coa 

que 


fcjne  afianzaría  mis  refolucíonefc ,  (i  afgana  íh  mi  fa£ 
(C^biiícníe.  Y  en  caíb  que  el  Concilio  fe  declárate   por 
la  obligación  perfonnl ,  no  por  efo  era  la  opinión  fe- 
u^,,  gura.  Su  Deciíion  íolo  hace  argumento  probable ,  y 
^^  entonces  la  Opinión  llevaría  el  mifmo  carácter   de  fa 
pronunciamiento.  Eíta  exprefionrue  mal  recibida  por  el. 
Objeto,  que  me  propufe  en  íu  ampliación.  Sera  jufto  fe 
me  oyga,  para  que  no  fe  me  impute  como  error  de- 
bido á  mi  ignorancia  lo  que  he  adquirido  en  veinte 
BPr'y  un  años  de  Eftudio  á  preféncia,  puedo  decir,  de  to- 
do efte  íabio  Congrefo.  Debe  tenerfe  prcíénte  lo  que 
dicen,  é  in  facie  Ecclefix  fofticnen  los  dos  grandes 
Efpaíioles  Melchor  Cano  Dominicano ,  y  Alfonib  de 
Caftro Franciscano.  El  primero  aíégura,  que  San  Leonel 
crivio  Carta  á  Flavio,  dándole  razón  de  los  queá  fu  nom- 
bre   enviaba  íobre  el  Concilio,  que  entonces  fe  ha- 
via  de  celebrar.  „  Para  que  puedas  (le  dice)  expedir 
„ con  acierto  lo  que  fe   huviere  de  tratar,  os  envío 
^  quien  haga  mis  veces.  Eftos  ion  mis  hermanos  Ju- 
„  ho  Obifpo,  Renato  Presbytero  del  Titulo  de  San  Clc- 
„  mente,  Hilario,  y  Dulcido  nueftro  Notario,  de  cuya 
„fé  eftoy  fatisfecho.  Es  la  Carta  24  como  puede  ver- 
fe  en  el  Cardenal  Goti  al  año  de  449.   n.    9.  pag. 
31  x.  Ad  omnem  Vero  caufam  pié ,  ac  fideliter  ext~ 
quendam  fiatres  noflros  Julium  Epifcopum,  &*  Re* 
natum  Presbytcrum  Tituli  SanEli  Clementis ,  fed  & 
filium  meum  Hilarium  Diaconum  \ice  noftra  diré* 
ximus^  qmbus  Dukicium  Notarium  adjungimus^  quo- 
rum Jides  nobís  e/l  probala.  Aquí  fe  vé,  y  confia,  que 
efte    Concilio   Efeííno  no    folo  fue  convocado,  mas 
también    remitió  á  él  el    Papa  León  íus  legados,  y 
el  no  haver  íido  confirmado  hace,  que  cfle  Concilio, 
B  Ce* 
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General  na  ofrezca  en  fas  deeiíiones  reglas  delegu- 
rielad.  Es  el  exemplar  de  que  fe  vale  Cano  para  es. 
tablecer  por  eoncluííon  lo  que  yo  aíeguré ,  y  es  co- 
mo fe  íigue:  Concilwm  Genérale,  etiam  congregatum 
Romam  Ponúficis  atiííoritate,  errare  infidepoleft  Pue- 
de verfe  al  Lib.  5.  de  Loas  Theolog.  Cap.  4.  Pag, 
16 1.  El  Decreto  de  Eugenio  IV.  fobre  la  unión  de 
los  Jacobinas  es  un  irrefragable  monumento  para  el 
afeito.  Siffcepit  (dice  )  Santi U  Romana  Ecclcfia  om- 
ites univerfales  Synodos  auitontate  Romam  Pontificis 
legitimé  congrégalas ,  ac  celébralas ,  &  confirmaras. 
Debiera  yo  fufrir  la  mayor  pena,  ñ  como  dixe, 
que  no  bajía,  fean  los  Concilios  convocados,  huviera 
dicho  también,  que  confirmados  no  hacían  f^  fuera 
afegúrar,  que  los  miembros  ion  capaces  de  movimien- 
to íin  la  vitalidad,  que  los  anima  :  lo  que  aiin  dicho 
por  un  Campeítre  es  inf  ifnbie.  Por  lo  que  me  vuel- 
vo á  ratificar  en  lo  dicho,  evidenciado  de  que  mi  cx- 
preíion  es  todo  el  efpiritu  con  que  Eugenio  IV.  fe 
declara.  El  fegundo,  á  fiberCaítrodice  asi;  Forte  ali- 
cm 'vi  debí  tur  Epifcopis  datam  e/Je  facultaiem  de  he* 
tefijtidicandi i  fed  non  efl  ka.  Veafe  el  Lib.  i.Cap.. 
4.  Pag.  129.  Y  cafo  que  profieran  Sentencia  deciíiva, 
efta  tiene  folo  fuerza  en  lo  privado:  que  es  la  Cen- 
fura,  que  Marca  citado  de  Goti  dice,  hizo  la  Synodo 
Cartaginenfe  fobre  Pelagio,  y  Celeího:  Sane  Cartha* 
ginénfis  Synodm  hoc  annorepulit  Cale¡i'mmk  Prefby* 
teño  ;  fidhxc  erat  privata  in  eum  hominem  Cenfura, 
'quam  Hitad  Romanam  Scdem  fe  fe  illufijje  putabat: 
ipficjtie  a  leo  Africani  ad  eam  referendam  time  quo* 
qué  cenfueranf,  a  cjua  proinde  totius  reí  definido  ex* 
pftabatw*  Vafe  el  citado  Qoú  al  año  412.  pag« 


j-ii.'fv  14.  Uño  es  en  materias  de  Fe.  Pero  ¿  que  di* 
remos,  qua'ndo  los  mifmos  Artículos,  que  eilimulan  el, 
Zelo  Paftoral,  é  infpcceion  de  los  Señores  Obifpos 
tftanfub dubiol  Ex  eventu  (dice  Catiro)  deberá  rcnt.x 
Mam  ad  judicium  Sedis  Apoflolicxdeferre^ad  c¡uam 
fpcffat  deyma.ierihm  caufis ,  prafertim  artículos  fidei 
concern  entibia,  jadicare.  Conocidos  fon  los  Artículos, 
que  dieron  mérito  á  la  Cenfura  de  Celefiio  per  los 
Obifpcs  de  la  África ;  y  ü  eíla  fue  Tolo  privada ,  I4 
infalibilidad  de  fu  dcci(ion  reconoció  por  oiigen  la 
aprobación  del  Romano  Pontífice.  Es  confiante  >$$ 
diviiion5que  fobieia  celebración  de  la  Paíqua  tuvie* 
rojí  los  Obifpos  de  la  A  fía:  la  Rebautizacion  foftenit»,. 
da  por  San  Cypriano:  y. acerca  de  todo  íolo  el  Papa  pu* 

ItP  do  formar  decifion.  También  es  patente  acerca  déla  Opi» 
^  nion  foftenida  hafta  el  Siglo  IX  fobic  que  la  Virgen, 

Wr^  no  fue  hija  única  de  Santa  Ana:  asímifmo  la  difpenfa  en  el 
íégundo  grado  de  coníanguinidad.  Lo  primero  puede 
ver  fe  en  el  Francifcano  KicK.  Lo  fegundo  en  quaU 
quiera  Sumifla. 

Y  íl  de  los  Concilios  Generales  efto  es  confiante^ 
¿no- podré  afegurar  lo  mifmo  de  los  Nacionales?  Si 
por  cierto.  En  los  Concilios  Generales,  Nacionales^ 
y  Provinciales  Jos  Padres  fon  Jueces  ;  mas  fu  fen* 
tencia  es  con  fubordinacion  al  Papa,  de  quien  de-* 
pende  toda  fu  Autoridad.  Si  él  acepta ,  y.  apiueba  íu$ 
determinaciones,  ellas  forman  Artículos  de  rueítisi 
creencia  :  Pondas,  autem  CcvciUis  dat  fummi  Pon* 
tifias,  &  gravitas ,  &  autloriras^  Qvaefi  aofit,  cen* 
tum  Paires  J'atts  Junt ;  fin  dejit ,  nulli  juntjaús.  N$ 
la  infalibilidad  es  ofrecida  á  los  Señores  Obifpcs  con» 
¿regados  en  Concilio  e»  viitud  de  lapicida  he*,  hf 
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